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Arrancalamáquinadel tiempo
La física inicia una nueva era de exploración con las colisiones del acelerador LHC

F. COFFIN / AFP

Ginebra, 12.55 horas. Las colisiones registradas ayer en el nuevo acelerador de partículas
LHC del CERN desataron la alegría de cientos de científicos expectantes

C olisión! Eran las
12.55 horas cuan-
do en las salas de
control del Labo-
ratorio Europeo
de Física de Partí-

culas (CERN), en Ginebra (Sui-
za), cientos de investigadores
rompieron a aplaudir a los proto-
nes que, cien metros bajo sus
pies, habían empezado a chocar
liberando energías nunca antes
alcanzadas en aceleradores de
partículas. Eran energías de 7
TeV (teraelectronvoltios), que si-
mulan las condiciones que reina-
ron en el universo una billonési-
ma de segundo después del big
bang y que, para los físicos, son la
puerta de entrada en un territo-
rio desconocido.
Las colisiones registradas ayer

en el nuevo acelerador de partícu-
las LHC del CERN suponen “el
final de 20 años de esfuerzos pa-
ra poner en marcha la máquina y
el punto de partida de una nueva
era de exploración”, resumió Fa-
biola Gianotti, líder de uno de los
cuatro proyectos científicos prin-
cipales del LHC, llamado Atlas.
Los científicos no saben qué

les espera en esta nueva frontera
de la física. Tal vez la antimate-
ria, quemisteriosamente se extin-
guió en la primera fracción de se-
gundo del universo. Tal vez di-
mensiones ocultas que el cerebro
humano no puede percibir pero
que algunas teorías físicas predi-
cen. O partículas supersimétri-
cas, también predichas por quie-
nes dicen que cada partícula del
universo visible debe tener una
compañera supersimétrica más
masiva que ha escapado a la de-
tección hasta ahora. O puede que
el escurridizo bosón de Higgs, la
partícula que explicaría las para-
dojas de la fuerza de la gravedad.

“No sabemos qué encontrare-
mos, pero nos vamos a divertir”,
anticipóMarioMartínez, coordi-
nador del equipo del Institut de
Física d’Altes Energies (IFAE)
–ubicado en el campus de la Uni-
versitat Autònoma (UAB)– que
participa en el nuevo acelerador.
El funcionamiento del LHC se

basa en acelerar dos haces de pro-
tones casi a la velocidad de la luz
en sentidos opuestos y provocar
colisiones frontales entre ellos.
Más adelante se harán chocar

también otras partículas forma-
das por quarks, técnicamente lla-
madas hadrones. De ahí el nom-
bre de la máquina: LHC son las
siglas en inglés deGranColisiona-
dor de Hadrones.
El objetivo de estas colisiones

es destrozar los vehículos. Los
protones se rompen y quedan se-
paradas las tres piezas que los for-
man: los quarks. Se reproducen
así las condiciones que se daban
en el universo cuando sólo tenía
una edad de una billonésima de
segundo, un diámetro de 300mi-
llones de kilómetros (dos veces
la distancia de la Tierra al Sol) y
una temperatura de 10.000 billo-
nes de grados, tan elevada que
los quarks aún permanecían aisla-
dos sin unirse en protones y neu-
trones.
Para comprender qué ocurrió

EL FUNCIONAMIENTO

El LHC simula
las condiciones que
reinaron tras el
‘big bang’
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]Aunque tanto el LHC de
Ginebra como el sincrotrón
Alba de Cerdanyola son ani-
llos en los que se aceleran
partículas a muy alta veloci-
dad se trata de instalaciones
muy diferentes.

Cien veces mayor. El LHC
tiene 27 kilómetros de perí-
metro (o 8,6 km de diáme-
tro), frente a los 270 del ace-
lerador de Alba. Si el LHC
fuera del tamaño de una pelo-
ta de fútbol, Alba sería tan
grande como… ¡un grano de
arroz crudo! Apenas tres
milímetros de diámetro.

Mil veces más energía. En el
LHC cada haz de protones
alcanza una energía de 3,5

TeV (teraelectronvoltios), de
modo que en colisiones fron-
tales se llega a los 7 TeV. En
el sincrotrón del Vallès, la
energía del haz de partículas
es de 3 GeV, unas mil veces
más pequeña.

Acelerador y colisionador. En
el LHC las partículas se ace-
leran para provocar colisio-
nes entre ellas. El sincrotrón
Alba no es un colisionador.
Allí los electrones se acele-
ran para emitir una radia-
ción llamada luz sincrotrón.
Como la luz sincrotrón tiene
una longitud de onda muy
pequeña, puede aprovechar-
se para observar estructuras
muy pequeñas que no se dis-
ciernen con luz visible.

Ciencia o tecnología. Los obje-
tivos del LHC son sobre to-
do científicos: averiguar qué
ocurrió en el universo una
billonésima de segundo des-
pués del big bang y mejorar
las teorías que explican por
qué el universo es como es.
Los objetivos de Alba son
sobre todo tecnológicos: emi-
tir luz sincrotrón como se ha
hecho antes en otros labora-
torios y utilizarla en gran
parte con fines industriales.

Global o local. El LHC es un
proyecto internacional que
ha recibido financiación de
85 países y donde participan
científicos de todo el mundo.
Alba es un proyecto local de
Gobierno y Generalitat.

Enviado especial

La nueva frontera de la física

EL OBJETIVO

Se espera que aparezca
el bosón de Higgs, o
indicios de partículas
supersimétricas
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